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Las Confirmaciones de Carlos Altamirano 
E n  uno de los “best seller” de 
esta época navideña se ha ido 
convirtiendo el libro de la pe- 
riodista Patricia Politzer, “Al- 
tamirano”, obra que recoge lar- 

as sesiones de conversación de 
a autora con el ex secretario 
eneral del Partido Socialista ci urante el gobierno de la Uni- 

dad Popular, Carlos Altamira- 
no. 

El libro ha salido a la luz 
ública en momentos particu- P armente especiales tanto a ni- 

vel nacional como interna- 
cional, lo cual aumenta la signi- 
ficación política de las palabras 
y confesiones de Altamirano, 
dirigente ue de por sí constitu- 
ye tal vez?a figura más caracte- 
rizante del período de la Unidad 
Po ular después de Salvador 
AlEnde. 

Las afirmaciones de Altami- 
rano parecen estar revestidas 
de gran veracidad en cuanto a 
la narrativa de los hechos y así 
se encarga también de expre- 
sarlo quien lo entrevistó, no 
siendo estas líneas el espacio 
oportuno para entrar en cambio 
a analizar sus juicios O apre- 
ciaciones subjetivas sobre 10 
acaecido en los años del gobier- 
no de la UP. En todo caso, con- 
cordamos con Altamirano en el 
sentido de que parece hacer si- 
do transformado por todos los 
ex UP en el único gran culpable 
del fracaso de ese gobierno mar- 
xista, situación que dista 
mucho de acercarse a la rea- 
lidad dadas las múlti les y di, 
fundidas responsabilidades que 
a muchos de los partícipes de 
ese gobierno, ue ahora actúan 
plenamente en?a actividad polí- 
tica, les cupo en la crisis in- 
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Carlos Altamirano fue elegido 
secretario genera1 del PS du- 
rante el congreso general que 
esa colectividad realizó en el 
año 1971 en La Serena, oportu- 
nidad en la cual ese partido en- 
tonces gobernante reafirmó su 
definición ideológica de carác- 
ter marxista-leninista y su op- 
ción preferente por la vía arma- 
da o violenta como método de 
acción política. Uno de los prin- 
cipales gestores y actores de 
ese congreso y sus resoluciones 
fue precisamente el referido Al- 
tamirano, de modo que aun ue 
trata de difuminar sus c u l p h -  
lidades es claro que cuota im- 
portante, aunque en ningún ca- 
so exclusiva, de ese extremismo 
político, ideoló ‘co y violentis- 
ta ue adoptó e?PS el gobier- 
noxe la UP es obra dé su proce- 
der. La tesis que él esgrime en 
el libro que comentamos es que 
siempre trató simplemente de 
“defender” al gobierno, argu- 
mentación que no resiste mayor 
análisis, especialmente por la 
magnitud de lo que se entendía 
por “defensa” y que él mismo 
se encarga de confesar. 

Centrándonos en los dichos 
de Altamirano, nos parece nece- 
sario destacar, entre muchos 
otros importantes, aquéllos que 
formula precisamente para 
explicar la política militar de- 
fensiva del gobierno marxista 
que integró. 

Por de pronto, expresa que 
“como socialista, yo insistía en 
que se elaboraran planes míni- 
mos de defensa, y algo se hizo, 
pero todo era muy débil y muy 
precario, tanto en hombres co- 
mo en armas”. 

A la pregunta de cuántos 
hombres formaban el “aparato 
armado” del PS. lo cual en un 
sistema democrático resulta in- 

c lifidable y tiene una gravedad 
eaecial si se considera que se 
trataba del partido gobernante, 
el ex secretario general de esa 
colectividad señala ue eran 

tos hombres, con armas li- 
vianas“. 

Pero lo más sorprendente es 
que agrega que el MIR también 
tenía “aparato militar” que 
“supuestamente era bastante 
más importante ue el nuestro, 
como también el ael Partido CO- 
munista que también era mayor 
y con los que tenían el M A W  y 
la Izquierda Cristiana”. 

Un elemental cálculo nos in- 
dica, pues. que todos los in- 
tegrantes de la UP tenian su- 
propio aparato armado y que en 
su conjunto sumaban más de 
10.000 hombres con capacidad 
de respuesta a un poder de 
fuego, aspecto que por sí solo 
basta para legitimar plenamen- 
te la intervención militar que 
puso término al gobierno de 
Allende. 

Altamirano continúa sus con- 
fesiones con una sinceridad 
sorprendente. Expresa que las 
armas de los partidos de la UP 
“tenían diversos orí enes”; al- 

nas eran recolecta5as dentro % la propia población chilena. 
otras eran compradas, otras do- 
nadas por diferentes grupos ar- 
mados de América Latina”. En 
consecuencia, se confirman 
también las versiones acerca 
del envío de los bultos cubanos 
y del apoyo armado de Castro 
al proceso marxista que se de- 
sarrollaba en Chile. 

En cuanto a la preparación 
militar de esta verdadera “mili- 
cia” de la UP, el referido diri- 

ente detalla que “algunos ha- 
h a n  estado un tiempo en la Es- 
cuela Militar, pero, en general. 

“más o menos mil a mi ’f quinien- 

Eduardo VON KLAUSEN 

Carlos Altamirano en tiempos de la Unidad Popui?ar. 

era sólo un entrenamiento me- 
nor de tres o seis meses en algu- 
na escuela”. Requerido acerca 
de a ué se refiere con ‘.‘alguna 

nuamente, que se trataba de 
“algunas escuelitas bastante 
precarias que existían tanto en 
Chile como en otros países co- 
mo Argentina, Uruguay o Ve- 
nezuela. Eran básicamente es- 
cuelas de adiestramiento físico, 
de teoría militar, de manejo ele- 
mental de armas livianas, cuan- 
to más de armas medianas. Los 
instructores, a su vez, eran r e  
volucionarios y guerrilleros ue 

* habían sido preparados en 8,- 

escue 7 a”, señala, casi inge- 

ba, en Corea o en algunos aíses 

rano y luego del pronun- 
ciamiento también Libia). 

Todo este conjunto de since- 
ramientos de Carlos Altamira- 
no es de más alta importancia 
ya que confirma‘, deWe elpunto 
de vista de la izquierda, toda la 
versión conocida acerca del pro- 
nunciamiento del once de sep- 
tiembre es revelador ia mag- 
nitud der alcance del proyecto 
marxista de someter a nuestra 
patria a un sojuzgamiento, pri- 
mero por la vía legal y ante un 
*fracaso de ésta, por la vía arma- 
da. 

árabes” (Argelia según A P tami- 


